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espiritual, anhelan-porque no es tarde todavía-íntea - 
grarse a la vida plena de sus deberes y derechos para 
con la sociedad y con la Patria. La áurea medalla que  
entonces selló la institución, para prenderla en el peg 
cho del ilustre anciano, no era sino un pálido reflejo 
de su vida dilatada de apóstol y maestro (1.0 de  Junio 
de 1907 y 10 de Mayo de  1908). 

3 Y, cuando a uel roble casi centenario empezó ;a 

maestra,- con solicitud y ternura de madre, nuestra 
Sociedad se acercó a su lecho de  muerte y, por muchos 
días e interminables noches, pagó en nombre de  la Pas 

Y sobre su tumba, en que le dió la eterna despes 
dida, a nombre de la Dirección General de Instrucción 
Primaria, don Pedro N. Mardones, se levantó la sen$ 
cilla elocuencia agradecida y . sincera de  Guillermo 
Conzález, que en nombre de la Sociedad hizo elelogio 
del maestro y entibió con las siemprevivas del recuero 
do las cenizas venerandas de su viejo preceptor (29 de 
Mayo de 1912). 

Hoy que la Sociedad auspicia la publicación de  
un estudio biográfico que, con verdadero afecto y ads 
rniración al gran maestro, ha trazado una hábil pluma, 
se levanta del fondo del pasado una figura que ha de 
servir de ejemplo y guía a las nuevas generaciones d e  
los educadores de Chile. Sólo que al hacerlo, la Socies 
dad Profesores de Instrucción Primaria no lo honra, 
sino que se dignifica a sí misma, repitiendo mentala 
mente la inscripción que los antiguos griegos esculpies 
ron en la tumba del más insigne de sus trágicos: «Este 
monunzento 120 te hace r d u b r e  /oh Euripidts! Eres tl"c 
qztien hace célebre este mo) iuménto» .  

inclinarse hacia e i! regazo de la tierra-su madre y su 

-. tria la deuda singular de sus- servicios. 

El Directorio de *la Sociedad Profesores 
de Instrucción Primaria. 

. 



LF BIOGRAFCA 
Uu autor ha dicho: &os estudios biográficos perte- 

necen a la ciencia filológica y sirven de base a la histo- 
ria misma,. 

aLa biograffa constituye por sí sola urla escuela lite- 
Paria, porque a ella se debe el coriocimiento de los ge- 
riios, de las épocas y los pueblos más remotos y .mis 
CUlt0S)L I 

Se aostieiie que la biografía principió cot1 -el fil6aoPo 
e historiador de Heocia, Piutarco, quien escribió #LBS vi- 
das paralelas), que hasta hoy sirve de texto de consulta 
cuando los investigadores desean cmiocer la vida, doctri- 
iiae y obras de los grandes hombres de Roma y Grecia 
de su tiedpo. 

Los estudios biográficos son lecciones que ensefíaa 
y estimu‘lan a la juventud. De ellos se desprende la. civi- 
lización del pasado, los ideales que la impulsaron y las 
inteligencias en las cualea germitimm nobles y maravi- 
llosas iniciativas, que les dieron herzas creudoras y rea- 
lidades taligibles para el bieu de los puebloa. 

Estos estudios se divideh en tres partes: historia, 
biogiaffa y dicciouarios. 

- t  ........................................................................ 

.................................................................... 
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S i  la vida es un proceso contínuo de su razón de sw 
y de +us inauifestacisnm, y estas obedecen a leyes de 
étioa y de física, seria imperdonable privarse de estos 
docutheiitos; el no escribirlos acusarla una falta de conv. 
cimierdo de la impvtauvia que tiemd. . .  
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Lás geiieraciones neGesi tan 1 de esto8 expogentes -3; - ' . 

-&I de orientar por senderos seguros ius actividades 
,= Desde Laatarria hasta Figueroa (doti Pearo P:d 
parece que -su desarrollo se inteiisificó con laud'a'ble- 
peño; después-iiO se ha heclid mucho que pudiera creef- 
se qúe era una valiosa contiuuacióu de esta materia. 
. I -  Ojalá' ine'6quiVocara. Porque soy und eonveneido de 1 

que' li-bms de esta,-naturaleza ' se necesitair ~ I ~ U C ~ Q S  en 
iiuestraa bibliotecas. Nuestro paie es un venero -riqyhi- 
mo p.ara estos tema@. 

le labor de uno de los más activos educadores y publi- 
cistag'que tuvo Chile erir el siglo pasado, con iqás de &e- 
:di"ot siglo de trabajo tesoneramente ejecutado, trazó una 

eaclón del magisterio y por el. perfeccionamiento de los 
genda de pi-olongación indefiuida en bjen de la dignifi- 

-.sistemas de la enseñanza primaria, iluirrinándola con Itis 
1Úces de su talento: don José Bernardo Suárez. 

' 

- _  
. 

. * 
' Asf. he pensado ' al escribir; concisaweti te, part e d e  ' 

. 

. . f Nahió este hombre extraordinarh- .- 8 e~~J3agtijgqg!-~- - -  $ *  20 & Ago@- ' Y  .- 
: \ -<T4;:-/yL- --- 

nició -Su educación en unci escuela particula-r de 
primeras -letras. A411.f, * c m  -el palote *y el Catón despertí, 
su vocación por la carrera .humilde y transcendental del 

' preceptor. 
- A los catorce año8 ingresó al Colegio de las Merce- 

. des, dequés al de San Francisco, en los que cursó 'sus 
estudios de humanidades. A los dieciocho a.ños pasó al 
Ejército Cívico, en donde alcanzó el grado de oficial. 

- 

Los biografistas de su  tiempo 110 dan, otros. datos de 
10s años de su  adole~ceiici:i, 'lo que es de tmneiitai*, pries, 
a d x o  podernos estudiar el demwollo después magnifico 
y fecuido de su amoil al tstudio y de su mente creado- 
ra. Pero se puede supoiier que su nifiez ha sido la mti-  
turd profunda eri que reconceutm4 to@ BU ser los viti jeiws 
de distanhias dilatadas, y que, pPt>vistos &e:br;újula, bu~cm1' 
su.  horizonte, el guía seguro para llegar feliz a su ctestido. 

- .  
, .  * 



El principio de su labor/ 
La llegada a Chile .del preceptor argentino dou Do- 

mingwFaustino Sarmiento, quien, anheloso de proseguir 
la tarea interrumpida por los sucesos políticos de su pa- 
tria, las reinició con la fiiiidación de la Escuela Normal 
de Preceptores el 14 de Junio de 1842, no sin antes 
haber predicado sus doctrinas en la prensa capitalina 
cnn admirable precision pedagógica. Porque él pensaba 
que: «La profesión de la ensefíanm primaiia requiere 
tanta o mayor preparación, como ninguua ,otra. Los 
precvptores son liutnildes instrnmentos de producir a la 
larga qáravillosas traiisformacioiies de la Sociedad,,. 

veinte anos. Ingresó- al primer curso, obteniendo al 
final de un afío, después de exámenes brillantes, el di- 
plorria ainbicioiiado. La suprema aspiracion se reali- 
zaba. 

Inmediatamente fué nombrado Inspector del Liceo 
de San Felipe-, y Director, después, de la Escuela Muni- 
cipal anexa w ese Establecimiento, desde cuyos puestcrs 
1 oensó en la dignificaciin de su profesibn. Para esto con- 
eider6 que era necesario trabajar por prestigiarla y ha 
eerla- estimar en el concepto público. 

La modernización de la enseñanza, para la forms 
cibn integral de ciudadanos libres, la consideró indis- 
piisable. No aceptó el lema afrentoso del antiguo ine- 
tittitor: KLa letra con sangre entra,. 

h a n  Jacobo Rousseau y .Juan Eiirique Pestdomi, 
lo hicieron, el primero con su libro «('orno Gertrudis eti- 
seíía a sus hijos)); y el segundo ccin ~ E r n i l i o ~ ,  un escritor 

Don José Bernardo Suárez cuinplía a la sazón . 

- ., 

> 

did8ct'ico. 
Investigador de seleccid 

todos los sistemas educacionales que principiaron a SUC- 
gir desde'el $glo Xvl,  del  Renacimiento, hosta . -  el siglo 



combatida del sabio ginebrino, decía: .Todas las reglas . 
que da y que se refieren a lai educación intelectua1,del 
nifío, son excelentes, mas, no sucede lo misma con las re. ~ 

lativas a'ln educación moral, en que es preciso mirar '- . sus consejos con mucha desconfiaiiza., 
Esta opinión sugiere la idea de que el maestro, aún, 

admirando una tendencia, no se entregaba a ella con 
pasibu, ni porque ella no 'le concordara plenamente, de- 
jara de reconocer lo bueno y útil que tuviera. 

S u  sabiduría la iba consiguieiido honradmiente, - fl 

con la inteligente curiosidad-muy propia de su espíritu _ ,  

de 'ap6stol-de leerlo todo, de eaberlo todo. 
- Asf traiisformaba su cerebro en un laboratorio. En ' 1 

<.El Guía del Preceptor Primario y del Visitador de Es- 
&&sa, que a mi juicio es su obra mouumentai, en- - 

contramos esta opiiiióii: 
t .  iAún suponiendo que un preceptor no tuviera a su 

cargo la obligación de educar, siempre le sería iiidispen- 
gable conocer las facultades del alma y las 1eyes.de su 
desarrollo, para acomodar las lecciones a la comprensión 
de los alumnos, especialmente siendo niños. )> 

Como Juvenal, (poeta latino del siglo I) sentía reve- 
rencia por el niño, y 61 era su preocupación constante. 

En la,misma obra citada agrega: 
«La importancia de la educación de la niñcz se ha 

reconocido entedxs las épocas del mundo,'y los horn- 
bres más eminentes de cada siglo, convencidos de la ne- 
cesidad de su estudio, se han dedicada a él en cuanto ha 
sido compatible con sus trabajos ordinarios, leghdonos 
máximas y reflexiones tan prudentes y acertadas sobre 
este asunto, que todavia nos sirven de gufa en la direc 
ci6n de la infancim. 

Y, refiriéndose a-& animwidad que ,Beiitía pór el: 

* .  

/I 

- '  

' 

. 

. 



guante y el azote, que coa SU regocijo abolió el Presiden- 
te don Aníbal Pinto, en este libro orientador relata un 
pasaje emocionante de la obra madre de familias de 
Juan S. C. Abad de Wosse&er, de Norte-América, con el 
cual deseaba cbnv&cer, que si el azote vence lo teetarii- 
do de un niño, en'cambio endureceau corazón, embota 
su inteligencia, lo hace rudo y cru'el en sus acciones, lo 
aleja de la persuación, de la dulzura, de la verdad y del 
amor. 
' Tenía razón el maestro. El nifio no es un ser que 
pueda clasificar sus peneamientos; no tiene la facultad 
de apreciar el valor de los sentimientos y de los caracte- 
ree.'Para el adolesceute muchas veces la diilzura pue& 
corrrstituir un motivo de capricho, como el dolor de un 
azote puede hacerlo obedecer, y i iastt~~la palabra obsce- 
na puede hacerlo vivir inomentos de alegría. 

Pero, ¿quién puede responder de lo que se lia sem- 
brado en este embrión de hombre? Hé aqui por qué da- 
ba a los sistemm que recomiendan la persuación, la es- 
pontaneidad y la vocaci611, una iinportancia fundameii- 
tal. Comulgaba cQn las proyecciones del pensfimierito de 
Sénma «No se trabaja para la Escuela, sino para la\ 
vida,. 

En sus obras-todas de cariícter educacional-se co- 
loca en el centro de las doctrinas de Pestalozzi y,Froe- 
bel, para ordsriarlas a una conciencia más directa con el 
respeto ejemplarizador del supericr, en la que intervinie- 
ran los padree, a fin de que la instrucción y ediicación que 
los &ios recibieran en la escuela no las destruyera el ho- 
gar, segun los deseo8 bien fundados y mtiy humanos del 
prusiano Augusto Germáu -Niemeyer. 

Fué de su época (Un paréntesis). 
Con una especie de fataliamo, en bodas las épocaa 

se ha aplicado a les hombres de  ciencia, a los que han 



. ,- - 
. -  implantado con su ingenio, CQU &u abnegación y con su 

cst'uerzo el progreso del m ~ i i i d ~ ,  este concepto del filóso- 
f o  de Cbateuay, Voltaire: .Hay ciertos liombrefi que  
w soa d e m  siglo ni de su país». 

Nó! Este coucepto desaira los prnpóeitos, de 10s 113- 
ctiadores de In causa perfeccionsdora de 'la huirianidad, . 

Nhdie se adelanta a-su tiempo. Un proceso que no sé de- . 
terminar, hace a los libinbres cumplir su destino, el dIestL 
no de segiiir la tarea que otros iniciaron-cuando &ta . 

obedece a 18s leyes de la evolución que 8on eternaa- 
mandato de su eseiicia, principio que impone la otliga- 
ción de seguir la correlacióii infinita de BU historia. Uno8 
lo llaman inmortalidad. Nuestro gran b'raucisco Bilbao. 
io llamó a Ley de la historia». 

- 

- 

.. 

En algunas líneñs, procuraré indicar que en nuestro- 
educador 38 cumplfa esta aserción. 

Uuo de los grandes reformadores de la enseñcinzs 
primaria, Pestdozzi, nació eii Zurich (Suiza) en 1745% y 
falleció ea 1837, cuando don José Bernardo Suárez cum- 
plía cinco años de edad. 

Si hubiera profundizado las. teorias teosóficas de 
P H S C ~ ,  aseguraría en cotnentarío amplio que su gran 98- 
píritu se reencarnaba en este niño, que, como vmemos, 
fué uno de EUS entusiastas discípulos. 

Entre el preceptor chileno y el orientador suizo b existe una aiialogfa de apreciación sorprendente, seguida 
\ 
: de un propósito firme que lo .animó toda su vida. El fun-  

dlrdor de la Escuela de Stanz, en carta escrita el dfa de 
año riiiwo eri 1801, cuenta: 

d i v í a  todo el ano eu coinyiidía de tnds de ciiicuen- 
ta nifios, hi jos de pordioseros; en la pobreza coinpartía 
mi pati con ellos y vivía yo como mendigo para eiiaefiar 
a meridigos H vivir como liombres. .Mi ideal& la ediica- 
ción de esos uiños, comprenrlfa la agricul,tura, la iilduea 
triay el comercios 

~ 
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Suárez, petenta y seis afíos después, en la (Revista 
de Instrucoión Primaria», de la cual era uno de sus re- 
da&ores, en editoriales y artículos de fondo reafirmaha 
este ideal: (Devolvter a la sociedad humana, a los que 

, [ ', hubieran nacido al margen de-ella por causa de la mise- 

En su (Efemérides 'concerniente a la Instrucción 
Pública, a las ciencias y a las letras en Chile,, en un 
acápite muy importaiite le da más consistencia: 

aTOd08 sabemos que sin buena instrucción,- las ar- , 

tes no prosperan, la agricultura es mera rutina y la in- 
dustria 110 adquiere su desarrollos. 

Es hdispensal.de dar al niño un oficio con que ha- 
cer frente dignamente a la vida. Porque la vida produc- 
tora de up país necesita obreros capaces, preparados 
científicamente, a fin de que sus fuerzas resulten eficien- 
tes al progreso económico que se desee. No olvida el 
principio'moral de la cultura. Lo coloca en línea para- 
lela. Y esto se consigue desde la Escuela, y debe princi- 
piarse desde la infancia. 

Cumplía su deetino de procwarle a su patria y a BU 
pueblo los medios de afianzar su existcincia en camino 
ascendente. 

Perteneció a su siglo y a su país, por la ley inviola. 
ble de la evolución. 

\ ria y vicios de sus progenitores&. 

' 

Como debe ser la Escuela.- Sigamos 8 

Don Manuel Montt decretó, en 1852, la fundación 
' del ar Monitor de las EEcuelas PrihariasB , encargando 
su direeción a Sarmiento, 

Su primer número apareci6 el 15 de Agosto del 
mismo año. Don José Bernardo Suárez, desempeñaba el 
puesto de Visitador de Escuelas Primarias de la Provin- 
cia de Santiago. 

Sus informes, presentados a la Dirección General, . 

? 
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eran luminosos. Constituían verdaderos progrernab, tqi 

cuyos textos corregh deficiencias y presentaba conclu- 
si oues. 

Este párrafo ilustraTá su importancia: 
<En cuanto a la ciudad, creo que el mal irá disini- 

nuyendo ,a medida que las Escudlas mejoren, porque 
cuando la Escuela es buena, el nifío aprende, y cutindo 
el niño aprende, se complace de ello y gusta de asistir; 
mas todo lo contrario sucede cuando la Escuela eR para, 
él la tuiuba eti que va a sepultarse: iiora, se finge enfer- 
ino y hace lo posible por no asistir., 

La Escuela estrecha le parecfa una cárcel, donde se 
marchitaban todas las bellas lozanías de la nihez. El ni- 
ño, como la planta, obedece a leyes de .física; en cuanto 
a su estructura material y su estructura moral le sigue 
armónicamente. Para que estas dos fúerzas tengan soli- 
dez, poder constructivo, necesita lo que llamar8 horizon- 
tes amplios, ambientes puros; aire, sot, vida libre de pa-. 
redes sin vibración y de casitas como ratoneras o refu- 
gios primitivos. 

Los educadoree de hoy esbh con !a glosa anterior y 
ya era el pensamiento centenar de veces manifeatado 
por $1 gran educador de ayer. 

-. 

. 

\ Bibliotecas escolares 
- Siguiendo BU pguta, motivo de SIIS preocupaciones 

f u é  también la f’undación de  la^ Bibliotecas Escolares- 
E1 niño debe armonizar sus est~idioa con lecturas agra- 
dables e iiigeiiiosds, de instructiva fantasia. Su irnagi- 
rinción debe elevarse por estos elementos a muiidos abs- 
tractos, a, puntos desconocidos. En esta fowm despierta 
el afán de las invest,igacioi\es, la facdtad del anidisis, el 
deseo de trabajar por conocer la verdad, 

La vida tiene misterios descifrables parti las íuteli- 
gencias geciales. Las lecturas las despierta a descifrar- 
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I .  -10s y a beiieficiar-sus ,bondades. ¿No seria poeible pensar 
que la lectura di6 al mundo el genio creador de Tom68 

Fuiid6 las Bibliotecas Eacoláres, escribió textos para 
sus estantes, a la vez sdecCion6 las obras que Iod nifios 

De estos libros anotaremos dos de importancia. 
6 El Pequefio Plutarco es un resúmen biográfico de la vida 
dp muchos.sabios de la antigüedad. Por sus páginas pa- 
san las figuras de Plutsrco, Arquímidea, Aristóteles, Ale- 
jandro, Bruto, Cicerbu, Catulo, Calígula, Demóstenes,' 
IIomero, Hipócrates, Lic~ii-go, etc. También muchos de 
nuestros prohombres de Chile y de América. 

En este libro eucontramos doe ináxiinae ennoblece- 
dorae que copiainos: 

.* . e  

1 

. 

/ Alba Edison? 

. pudieran leer. 

L 

eLa felicidad consiste en ser buen padre, buen ami- 

N Conócete a tí mismo.-Talen. 
La última fue grabada en el templo deApolo. 

go, buen ciudadauo.-Sócl-atesm . 

De este libro, don Gregorio Víctor Amunátegui, en 
UD informe presentado al decano de la Facultad de Hu- 
manidades, don Salvador Sanfuentes, en 1859, decfa: 

#Ha llenado el objeto que se ha propuesto al escribir 
el resúmen cuyo exámen se me ha confiado. Los hechos 
que refiere son exactos y el estilo que emplea e8 claro 
y correcto., 

Sigue aEl tesoro de las Niñas,, que el Rector de la, 
Universidad de ese entonces, don Andrés Bello, aprobó 
como texto de lectura eii las escuelas. 

En este libm, especie de Crestomatía, encontramos 
las firmas de. muahos de nuestros escritores, tales como 
Guillermo Blest Gana, Rosario Orrego, Daniel Barros 
Grez, Andrés Bello', Mercedes Marín del Solar, f 
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E n  esta forma sfianznha la mis ih  que estaban lla-. 
madas -,  . a cumplir estas Bibliotecas. 

Maestro de héroed 
I 

Dedicaré párrafos especiales para dejar conetancia 
en esta ((Rápida mirada», de dos hechos que agigantau 
aún más el valer inoral de su ejemplar vida de maestro. 

E11 el primero era director de la Escuela aLa Cam- . 

p ~ m » ,  hoy Escuela Santa María, ubicada en .la antigua 
acequia grande, hoy Avenida IO de Julio esquina de 
Nataniel. 

Llegaba a sus aulas un nifío sencillo, de perfiles 
mrinciadores de enargíca v bondad. Venía de .un pueble- 
cito de la provincia de Maule (antigua), la tierra del mi- 
t,or del &ornpendio de la Historia Natural y Civil de 
Chile)) , don J u a ~  Ignacio Molina. Don José Bernardo 
Siitirea, lo recibe. COE cariñoso iuterés. Fud el primero 
eii lw clase. Sus lecciones fueron por él escuchadas con 
la atención de un devoto eil el templo de Dios. 

Se retirw. cumdo va allí uo tiene m i s  que aprender. 
Va a Valpsraíso a sei& estudios superiores. El primer 
ejemplo dilata sus Iiorizoiites y su8 pasos lejos de EU 
primera Escuela vmi marcarido triunfas. 

Eu una mafiatria, el 21 de Mayo de 1879, en la rada 
de Iquique, se transfmria en el liéroe de nuestra8 gb- 
rias navales: Arturo Prat.- r 

gloria del discípiilo predilecto! 

-1iJmo es el supremo deber,. 

- 

iCómo se ilimina la memoria del maestro, coli la . 

Porque él se lo había diclio: (El deber del patrio- I 

Maestro de historiadop.. 
El seoyiindo lieclio se refiere siendo profesor del 1,s'- 

Allí desempeñaba su ciitedra cuaudo recibió el en- 
ceo Sathago, de d ~ n  3 o ~ é  kíarí.t Núííez. eii 1846. 
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‘\ cargo de eiiseñar a uti niño, que traía toda la, arrogan- 
cia aristocrática de una estirpe selecta, llena de virtudes 
extraordinarias, que habíaii dado al nacimiento de la 
República u11 acervo de talerito, de patriotismo y de for- 
tiina. Este niño fué  más tarde un eecritor brillante, que 
ocupando altos puestos en la ciudad de BU nacimiento, 
Swtiago, le briiidó el hermoseamiento de su cerro, (el 
EIueléri, hoy el Salita Lucíñ) el. texto de BU historia y 
defendió eon su pluma’ y cou su palabra en momentos 
difíciles de la vida nscioiial, la integridad de su territo- 
rio, pregonando en propia y extrañas tierras el patriotis- 
mo y virilidad de la raza: Benjamin Vicuña Mackeiina. 

Ante tauto prestigio, ante tantíi gloria, el educador no 
envanece su cabeza de sabio ni rn infla la humildad de 
6u corazóu. Sigue con igual abn6gación modelando per- 
oonalidadea, abriendo surcos, sein brando limpia y sana 
la semilla, para que frrictiñcara en igual forma. 

Sócréittee no habría rehuido su compañia y’Pliitón le 
habría dado un lugar en su Escuela de Perfección. 

. 

Por la educación obrera. 
Nombrado Visi tador de las Escuelas de Val paraíso, 

18.30, después de estudiar la situación de las Escuelas 
de su  jurisdicción, coiriprunde que 61 analfabetismo con- 
6uine ;r>ucbl~s iniciativas, destruye muchos sentimientos 
riol)Ies v llera a l  abismo de la delincuencia a muchas 
vidas ú k e s .  IC1 estad{) amoral, la ignorancia, 10s vicios 
de uiia graii parte-de la clase obrera, lo conmueveu. Con- 
sideia eii deber ayiidar R iiiterceptar siquiera el paso de2 
terrible rnotistruo, que  tia hecho scs Fúbditos a eentena- 

* res de esforzados hi jos del taller y de la fábrica, no obs- 
taiite sus mihelos de s a h ,  de salvwse por el abecedario 

~ redentor. Funda la Escuela Noeturuti para Obreros. 

Distinguido por tres naciones de América 
En el promedio d : eeta la‘bor, que por su intensidad, 



ora en el iaiiipo protocoltir. de la diplomacia, ora en el 
amplio de los iiegocios, camp en las asambleas en doiide 
la voz del estiidio y del tialeiito hicieran oir su elocuen 
cia y sus dociritms. 

Et1 lSSi, se celebió en Argentina la Convención 

Don J,)sé IIeruardo Súhrtz, llevó la repreeentución 
-I 

, Latino niiiericarla, prouiovida por Sarmiento. 
I 

del inagisterio de la pequeña gran nación oriental. 
* ? *  ~ 

«El Gufa del Preceptor Ytiniario y del Visitador de 
I C ~ ~ u e l a s ~  fué adoptado como texto para la Universidad 
de I3ueuos Aires por el Gobierno argentino en 1868. El 
decreto P spef-tivo lleva la tii.iiin del Presideute don Do- 
mingo F;.iustiuo Sarmiento y tiel Ministro d m  Nicolíís 
h e l l a n e  la, del ciid copiwos uu acápite que honra a 
1 ~ 1 t  etro educador: 

d&ie este libro, seg:iíii el jiii.cio de personas coinpe- 
ientes c~ii~ultadas al efecto, es uti0 de los mejores trata- 
dos de pedagogía que hayan escrito hastti lioy en esta 
parte de Américas. 

d 
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Algunos d,e-sus libros fueron premiados en certá- 

Los estadistas y .ediicadores bhs grandea de su tiem- 
po fueron sus amigos. Bus estudios publicados en Chile, 
eii las revistas de educación, eran reproducidos en revis- 
tas del tnismo cakacter en Ótros países. 

universal. 

lenes'eii- e1 Brasil y obros editados en Paris. 

r 

Síx personalidad estaba rodeada de la estimación ' 

No creó sistemas 
No fuiidó una Escuela determinada para la instrue- 

ción de los niños. No impueo ninguna doctrina. No 
creó sistEeLnas. Los estudió todos, los expuso a la consi- 
deración de las autloridades del ramo, los dió a conocer a 
sus Conciudadanos. Trabajó porque los mejores, los tra- 
bajadores, los inteligotites, los estudiosos, los que tuvíe- 
ran las convicciones del sacerdocio, tuvieran influencia 
en nuéstras .Escuelas, de acuerdo con nuestra sicologia, 
el i m a, idi osincracia . 

Cuando peiisabn en el bien de sus semejantes, su 
entusiasmo reanimaba su fervor. No le importaba su po- 
breza franciscana ni que su labor fuera superior a .sus 
herzas. Iba de aquí, allá, hasta conseguir su objeto. 

Socio honorario , 
En esta rápida mirada hecha ai panorama de esta la- 

bor taii robusta de esfuerzo"y de estudio del maestro, 
que sólo cuando la vejez le impidió trabajar, después de 
servir a su apostolado cincuenta y seis años, aceptó' la 
jubilación, no por esto dejó de servir a la instrucción, la 
predileccióti afortunada de toda su vida; pues la Socie- 
dad de Inetrucción Primaria lo siguió contando entre sus 
miembros trabajadores, aún cuando a propuesta del egre- 
gio poeta don Guillerino Matta, ya le había concedido 
por sus servicios, el'título de socio honorario, pasaré por I 
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muchas de ~ i i s  obras, anécdotas y actividades, que cons- 
tituirán un valioso texto de miles de páginas; perrnitiéti- 
dome dejar esta grata labor a los que con más autoridad 
deberán hacerlo, pues ella requiere estudio profundo, 
téciiica, conocimiento completo de la misión del magiste- 
rio, que yo DO me siento capaz de hacer. 

Que este pequeño estudio sirva de invitación a traba- 
jar porque esa obra se escriba. Con este fin menciono aigu- 
nos de los valiosos líbros que don José Bernardo Suárez, 
escribiera, y los años en que. ellos fueron publicados: 

1847.-La Aritmética de loa niños.- 1848.-Eb 
noentos de Geografía descriptiva.- 1 863.-Hombreae no- 
tables de Chile.- 186%-Legislaci6n Escolar.- 1870.- 
Pequeño Plutarco, o sea resúmen biagihfico de los horn- 

\ bres célebres de la antigtiedad.- 1871.-Mnjeres céle- 
+ bres de América.-. lS72.-Phtarco del artista America- 

no. Tesoro Amerihrio de Bellas Artes.- 1873.-Niños 
célebres.- 1875.-Maiaual del ciudadano. Lecciones ele- 
men tales del derecho constitucional chileno.- 1877.- 
Recreo del soldado chileno.- 1880.-Noeiones elemen- 
tales del gobierno republicano.- 1 882.- -Lecciones el@- 
mentales del derecho constitucional chileno.- 1883:- 
Compendio de loa principios del derecho iriteruacional 
de  don Andrés Bello.- 1886.-Guia del Preceptor Pri- 
mario y del visitador de E.scveEas.- 1887.-El Temw 
de las niñas.- 1900.-Cornpendio de moral y urbanidad. 
Además se encontrarán intereaautes estudios en las 1.8- 
vistas er Monitor de las Escuelas Primarias>», y ((Revista 
de Instruccióii Primaria» 

I ( ' - -  

A la eternidad, su gloria. 
Con el prestigio del sabio y del jueto, cerró sus ojos 

a la eternidad, su gloria, el 28 de Mayo de 1912, cuando 
reciéa cumplía iioveuta afíos. A sus funerales asistió el 
magisterio, la Sociedad y el pueblo. 

Al exhumarse. sus restos i9e pronunciaron sentidas 
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oiaaciories, las palabras del respeto, del carifio y de la gra= 
titud, entre CUYOS peiisaraieatos emocionantes eetá este 
del ilustre Doctor Carlos Feraándes Peha, que eegura- 
mente recibió su espíritu ya en la inmortalidad: . 

' =  a Comprendió a Dios, .bumando la aureola de la oaw- 
tidad en  €0 p e  está más lleno de 2%: la mzcjery el niña., 


